
49 SEM AN ARIO  PINTORESCO E SP A Ñ O L . ó 8 o

DSH t lF O R S O  EL S tB IO .

P C R l  \ LA  I lE S T A  DB M I H  l\ 1 8 A 9 .

« ¡ Qué bonjbK eu el mundo no conoce á Puri (1)1 ¡P u ri, cu jo  
'.emplo lo e i  en ias nubes v  sirve ée  faro i  loa navegantes! ¡P u r i ,  el 
lugar de reunión de los puebl®  , la  antigua residencia de la s  podero­
sas divinidades! Venid i  P u r i , venid alli maravUlas sin cuento: ¡ es 
la ciudad de los dioses y  de i®  milagros!» Así van  gritando ios sa- 
ccrdolB viajeros basta  Iss tribus,m as lejanas de la  Ind ia .l

Un conjunto raro de casas m iserables, de shalas, abrigos destm a- 
d®  á los peregrinos, de m onasU rios, vastos edificios de conchas ve­
randas (2 ), mnrallas adornadas de figuras, callejuelas estrechas, 
tortuosas y  sucias, interceptadas con poros de piedra y  montones ae 
escombro, una calle de ciento cuarenta piés de ancha, ip e  d e s e m b ^  
e i  la  plaza del templo y  por donde pasa e l carro del Idelo. ¡Este es 
P u r il  i l a  gran ciudad! ¡ I» ciudad de las maraviilaal

Mas lek« y  sobre Tasb. s  arrabales de a re a a , aparecen Us casas 
de 1«  europeos y de los oflcialM del gobierno. Desde aUi se oye ince- 
saníem enle e ¡ sordo mugido del m a r, cuyas enormes olas cubren i
l o  lejos la  p l a y a  c e n  blanca e s p u m a .  . . . .

En medio de eslas com arcas la g ra ia i  se eleva e t a  ciudad s a jr a -

(1) U i S a  d .  * 0 ,0 0 0  li»k iU nl«  I •  100 UgQM d« C a lcv lt,  i lU d e  d>

(2)" Ií*.™. «ki«U. d» Uo». Ul «nn iii it  « t «  »«.iU -
jioí w oU.™ .tpofo. » b t.  U t t l l . , y piv 1" ' ‘a r t i ' “ “  "

B o d i t i d d  U - j U d .  > “  “ f r  u b i t» » -
(T4d9.

da, donde « l a n  los ¡j.nco « la u q u e s  sagrados, vastos recepUculoa co­
deados de escalones de p iedra, uoo de los cuales, mas célebre que los 
otroe, tiene el nombre de G ange-B line, porque dicen que «  hijo de 
Gange. E n tre  los otros lo g a re  « g rad o s  estén  el templo de Loknalii 
con su famosa imágen de Lib; e l gran cementerio de Puri en las a re ­
nas ilamado Svorgo Dwar ó puerta del cie!o;’el Norok Dwar u puer­
ta  del infierno, á  cuya orilla llagó el Idolo reverenciado de Jogonnath , 
por úllim o. e l Chokrotirtho, arroyueio que desemboca en  el Océano. 
Pero el principal objelo de la  veneración pública «  «I templo del Ido­
lo. Por cualquier parte  que se llegue, se encuentra cortado el p a »  por 
un  muro de  veinle piés de a ito , que codea una plaza de seiscientoe 
veinte piés de ancho, k  cada una de Iss cuatro parles de esle muro 
hay una ancha puerta, ab ierta  i  la  m ultitud . La m ejo r, la  mas vrae- 
ra d a y  frecuentada es la d é lo s  leones, liamaua asi parque tiene á lo s  
Ifldos colosal© ieoD68 j p(^«oIia pasau loa dioa© ? y  leranna élUoro 
Daodo (1). En frenle y  i  alguna d is tancia , se eleva en  medio de la 
calle una columna de márm ol n eg ro , de un®  cuarenta piés de a ltu ­
r a ,  y i n  cuya cima está  el di® Hormaman (2). L igera , graciosa, aca­
nalada ,  forma esta columna singular contraste con todo lo que la ro­
d a :  #5 un monomento griego en  medio de monumentos indi®.

Al entrar en  la  p l i i id a c u b r e  el peregrino, no u n o m  dos Icm pI® , 
8ÍD0 iDi3  de clACueoU, dedicados, bo á  todas U s dirÍDÍdades do la  
India, sino á  las m as célebres. El maa notable de todos es e l Boro 
D w ral, ó gran tem plo , imponente to rre  de dw úentos piés de altura 
y  cuarenta y dos de fachada, A lii, sobre uua ancha pUtaforma toda
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de D árm ol, 7  llam ada Botnosüigbason ó trono de las a lh a jas , residen 
de  edad ea edad tres  divíoidades, Jogonnath , su bermano y su her­
m ana. Tres ediScios piramidales completan este tem p lo ; el Mukbssla, 
e l Bbog Mondop y  el Jogom obou,  mas pequeño que los otros dos y 
colocado en medio.

At Ubog Hundop e s  donde llevan tod® loa días 1® sacerdotes el 
a lim ento destinado i  I® pereg rin® ,  y en el Jogomohon ( delicias del 
m u n lo ) es donJe las jóvenes bayaderas regocijan con aus bail®  i  lo»; 
dioses y i  los sarerdoies.

Todo el ediScio, tan to  eu lo interior como en lo e ste rio r, ® tá  cuv 
cierto de diversas figuras; e lefan tes,  grit®  y m ósiru®  de todas espe­
cies.

En la  « p a lJ a  de la e s tá tu a ,  a s ^ u ra n  I® indios que e iis le  un ta­
lism án, Segon unos ee un bueso de Krisbuo ó uu fialgan (1), seguo 
Otr® ®  una caja de pla ta  viva. Dicen que siempre que ee hace uo 

Idolo nuevo, eligen nn jóven de las cercanías de Puri para trasladas el 
el precioso tesoro desde el antiguo Idolo a l n u ev o , y que bncha la 
Operación muere el niño en el cuño.

El eilablecim iento que depende del templo inm enso, comprende 
tre in ta  y  seis clases principales de depeudicnles d d  ídolo; nw saeisúea- 
ta s  cuarenta personas no tienen mas ocupación que serrú 'le . U K h a t s ^  
le  hace ia c am a,elP as3parok  le  despierta por Ja el41aklii4>.
prraenta  el mondadieoies y agua par.)eoJuagam «  el púStórlOnCAtaiMui 
1®  ojos, otro :e prepara ei a tro z , otro le  p reaa« ¿a i® p ta i® ., el Dbna.. 
lav a  los m an te l® ,  el Ctatogras loma ei iuTeatitrio d e 'U a  ropM ,.ei 
C bbaitarna le lleva la som brilla , el R b u o tiijlt ' a v iu . l a i i o r t  en que 
empieza la  adoración. Para U nU  genle y t a i f e u d iH - s o o .  iudlapean 
H bles sacerdotes w c in tre s ; re c re a ta o  cuairooíaaMa familias de  esta 
d a s e .  E ra  p re c i»  tam bién sacerdjlisas bailaatoas, bag  unes ctontó 
v e in te ; llega pues ei ndcnero toU i de sacerduU* ds J o g o a o a ü ii  unos 
tre s  mil.

Se puedeo dividir lo ssaw rdo tes de Jogonoatit e i d M c im e e :  en 
sacerlotes sedentarios y viajeros. L ®  prim eroe-slrea en  P brí y jam ás 
salen de aUi; I® segundos, llam ad®  P a u d a s ,v a n ó r e a ú s t r e lc e l o  
de las poblaciones índU s, y enviaban i  cada B w tt.in iila resd ead a ra - 
dorra; célebres por la  n itu raleza  de s ®  rundoB M , h a n  dado sn .noou- 
bre  i  sus compañeros, y  los per^ríBO s solo cooocea á  Iw -su e rd o te» , 
sean SUS funciones las que q u ieran , bajo e l  O0B ÍH «-del'aadta.

Este ejército con tem p lo é id o lo  b a sid o  puesta p o re l  gob«ei«oiU r- 
glés bajo la  inm ediata v igiiaacia d tí  bajá de Kbunlea. l ^ l e  priseipe 
es e l dueño absoluto de todo aq ae lin , y « l terree d e i®  sacerdolw,

L ®  sacerdotes tíeaen m il iudustri«s que I®  p ro p o re io M tean M rá - 
lab l®  sum as; ta y  ona que p<n- s í  sola bastaría pa ta  en rlq inM tía i; 
e s  e l comercio de la  comida sagrada, preparada p ®  l® -u eerd a t®  
cineros; y presentada al ídolo q se  la  aantifica, es vendida despu®  
eomo san ta  i  la  ns ichedumbre que creería un crim en el comer otra 
c ® a e a P u r I ,  que lo q u e h a  sido veudecido por el Idolo, Pero mas de 
cien mi! peregrin®  toman p a rte  eo el ban q u ete , y lo q ®  I® sacer­
dotes comprau por d®  aun®  (una « la v a  pa rte  de rupia), lo venden 
p o ru ñ a  rupia,

Cada año se celebran do®  Gestas en P u r i, las cuatro prim eras » n ;  
el D o l, t í  C b o rtid o a .e lS iu n  y  el AofA Jalira.

E n  e l Suan J a i t r a , 1® sacerdotes para  puriOcar á los d osea de U s 
m anchas q w  puedan baber adquirido p o t  el contacto y m irada de 
la n l®  «nilra de  pecadores, 1® coloMn en nn alio te rra d o , y I® as­
pergean á vista de la nn iltílad ; y en el Rolb Ja itra  ó fiesta de iw  c a r -  
r ® , salen I® Idolos del tem plo, suben sobre I®  carr® , y  van  i  pasar 
algún®  d iu  a l  templo de  G ondicha, q ®  ® tá  á d®  mili® de  d istan­
cia ,  al w írem o Norte de Bow Dando.

El Bolh la t i r»  empieza e l s ^ u n d o d i i  del m ®  b e tg a l®  de Asar, 
eo  la  época en que es mayor el calor i  la  en trada de la  ralacioo de la t 
lluvias.

Entone®  aparecen tres c a r r® , cuyas cotosates dimeiision® ro- 
e lim in  respeto de la  m nltitud ; estoa son 1® earr®  cuya repntacion 
s e « t i e a d e  mas allá d e i®  m i r ® , y  coyas ruedas han aplastado i  
t in t®  fanátieos. A d o ru d ®  c ®  un®  pañ®  con ray as  eararnadaa, 
verd® y am arillas , parecen de lej®  de onam *gn ifl«neta  sin  igM l, y 
hieren  ta imaginacioa de los pueb’o»; pero de eerea no sos mas qoe 
maaas eMtavagaote», misertblenM ote adoniadas.

E t a r r o d e  /ogcmnath tie®  cuarenta y cinco p íé a d e a lto  y rueda 
sobred i®  y -stí*  p en d as  rnedas da siete piés de  diámetro; sobts la 
irfaiaEurma c a q u e  «caba seeo lo i»  I t  divididad. Loa o tr®  d®  cariw  
n o  diiiecen n M sq u e e n  ia form a, peto w n  un poco mas baj® . Así 
com oel p rjm eroesláa  rodeados de una galería deocho  piés de  ancha, 
que teM rreo los sacerdot®  delirantes, que provM an por s®  g « t®  
violeM ® 6 por sus arengas ei entusiasmo du la  m ultilud ,  y  reciben 
laa ofrendas que I® echan de tod®  Jad®.

E í  e l día seña lado ,  dwpues de las oracion® y  diversas ceremo- 
II) PicdciHfndi.

nías, ae hacen salir á los dios® del templo de una m anera poco ade­
cuada á su  pretendida dignidad. El Idolo bermano es llevado á fu e ru  
de b raz o ; pero Jogonnath y s u  hermano aparecen en la  puerta de los 
león® con cordel® al cuello. E n  tanto  que un®  sacerdot® tiran  de 
« t a s  cuerdas, otros procuran poner derechas á ias divinidades, ó 1® 
empujan de una m anera lan impropia j  con gesl®  tan  cómicos, que 
se diria que su  único objeta es divertirse y d ivertir á los « p e d id o re s .

DWpues de esta a v en tu ra , llegan I®  Idolos i  los carros. Entonces 
nnevoadrabaj s ;  los c a r r»  son a lt®  y ®  preciso subirlos; hay  una 
espeeie-de puenl®  que bajan drade lo alto de los earr®  basta  t í  sue­
lo ,  y  faeiiitau la  aseeosíoa d e  l u  divinidades; tiran  de e lla s , las em­
pu jan , y suben por Gn á su  troné.

Entone® se dqja oir ua  ctaanoree atronador, el defirió d e ia  m u- 
cheduoAre llega á s u  ctím o, todos pneden ver y saludar á  I®  dioses; 
ty quésoueahM diS scsT T K acosdeseiB p iéadc  aUur.i, Jogonnath el 
dé los g it»d«»ojo*, natía ¡'un liaguda, cuerpo infor n e ;  Jogonnnatli 
e l jofobtdo e R '.u u  palab 'a. Su bermaiio es  tan b" ible como él, y 
su h e r a in í  ..variaderotnónstfiao , cuya « tre m id a j .ipenas ofrece a l -  
g u n osnsgc ind«##w ejioza  cen una cabes* bumana.

P»#ebÍM f«;eB iloaorroi, ponen á «'ogonnatb piés, m anos y orejas 
des> re, y-dM pu® > coo I®  gratos mas ccfM iooio'o?, le  ciñen una 
faJa da  í« lú rtídegc»» ..K oU )oco  retíbe Iw hom enag®  d t í r a j í ,  que 
rodando deilodama pootpa, y n rau d o  de ua  migníCco talism án, llena 
CM orgullo U a fdseionw  da  ■Chondalésneerdota del di® . E n  segui­
da corree vandas oumeronM de  aldranos llam adas Eolabetías, que de­
ben ayudar á  1® b ik ila n tB sd o  Hurí á  lU v a rd  los dios®. Además 
del honor que este  « e to l®  repo rta , quede eaenta de impuMtos una 
parte  de. sus tienre». Estoe Kelaberiai vw aqg® n al rededor de 1® 
c i r r w . y a l  d a r la  señal convenida se  pretíp iU n sobre I® enormes 
M bles qoe e t á n  atados á  elUs, y a rra tíe in c o n  su ejemplo á U  m :-  
cbedumbMg y bien p ronto  las pesadas «adquinas bacen  tem blar la  
t íe n a  bajo s«  p® *.

La frenélioa a legria  q m  ee m iaiñest*  eo  todos 1® ro s tro s ,  el as­
pecto de  las carea , te m p ú s , írbo l®  y  « aüeidonde  horm igu®  la  e n -  
dnsiasta-.muobedum bre. e l ra ido  de m ii tam tam s, el chirrido de 
lw  c a r te e , Jos g rit®  de F lori Bord .que se-elevaa incraantem ente en 
medio d tí  trueno continuado de la f i a te a e l r a j á ,  su dralum brador 
aparn te , s n a M b ríU a s  a ag rad is , S 'a a m b w a b a n ic o s ,  su imponente 
g o a r tía ;  U ad iese le fin te s  o tí  ídolo coa reU nabant®  ram panillas y 
m aalillaa de  grana enlrtíaaada con pajiU a de o ro ; los P andas con sua 
geetue, a ^ n d o y c a a l a n d u  en la  g i l e t á d e  Jos c a rr® ; el prao pe­
sado y  uaiiim ie  de una cm ]tí>edufflb»q«a sa  va haciendo paso  enlre 
o u a  jn u ltiiu d ; toda eai* poatóA y ío d n e M e  m iserias, el «m junlo , 
en  f i a , de la a  « i ta ñ a  « ecega ,  laM io t e l  a lm a  y  hace uoa im pre- 
s ien q u e  no es fácil d e« rib lr .

La rapid®  de i®  carros varia según el « la d o  de las « I I ® : ta r -  
dan  por lo regular t r a  ó cuatro  dias ea  llegar al templo del Gon- 
flicta  Alll descansan algún®  dias los dios® , despu®  vuelven á sus 
tronos m ovib '® ,  y  regresan á  sus dominios. Hé aquí toda :a  fl® ta 
de! R elh.

Los adoradores que « u a e  Pu ri p e rte a « cu  á todas la s  tribus de 
la  In d ia ;  alli se  ven siaks ( í ) ,  mahratbas ( í ) ,  indw ton® , tebngas (3), 
m alabon®  (4), o r it ia s , y  sobre todo bengalracs.

L as m u ja ®  compooM por lo  men® las d ®  terreras p a rt®  de U 
asamblea, E stas dradiehadás, viudas en  la  mayor parte , se  contentan 
con e scap ará  la « c líT ítu d  que pesa sobre ellas en  la  fam ilia d e s ®  
difuntos marid®.- y « l a s  fam ilias, es  p rec i»  decirlo, io n  bastan te  bár# 
b a ra j para anúM rtaa i  emprender una pffegrinacion de que se e^iera 
queno banda  volver.¿Cómo resistir entone®  á laa magníficas promesas 
que vienená bacerl®  lo t v ia jír®  sacerdot®, y no dejarse dralum brar 
por las iuv iiac ioaa  que les bacen para  cootem plar tan tas  maraviilasi 
Según ellos, l s  peregrinos que tiran  del catro  de Jogonoalh no soo 
m as q ®  uoa simple guardia de h jno r. ¿ a te  carro rueda por s í  solo 
impelido de una faetsa in terior, em anada dei mismo Jogonnath. El 
di®  devora tod®  los di®  m il libras de a liin sato ; tieae  » b r e  e l bogar 
de su cocina nueve g rand®  v a s ® , uno aobre o tro , y ; cosa admira­
b le! aunque e l  calor ®  tan « tcao rd ln a rio ,  sola eu e l  últim o sa curae 
Ja com ida; la  que bay en los od io  re ítao tes  queda  cruda. No hay 
M mbra en el tea ip lo , y  no s e  oy* el ruido alel m ar aunque rwueaa 
en  e l p ó r i i® , e t e . , etc.

E l DÚaofo de peregrin®  vacía to d w -lV fa ñ o s ; sec u e n U n d es ­
de ® banta  m il i  doscíent®  mil y mas.

E n  1819 niogun peregrino seqebóJw jo  la s  ruedas de I®  rereor;

( i )  N agíoft d d  p K i t b , o S k k n  p e r  h «  .a A V r ic f t lu  t a L a tU .  a i e  b i  d a d n  á Im

( 1 )  I m  m 4 b n l k u , « a U  n p a r B d a d t l  O m » ,  ( K r r i r M  M l u l u b i  (  ÍB lK p i-  
d a a ,  U o i d s ,  u  U d a  U  l a d i i  ;  t u  c a e  I m  i u I n M .  S o l m u i M  i u f a d e a M ; á  
aefifútÍT4fl»eal4 484B.

|S )  L** (« lio f« a  • « • p t f t  c l  c e f t i ro  « ricK l* ] U  o m U  Í A  D te a a .
Pmeb!» Aarcciitjl j  m?e|aiitc es h  eMt« ocvdeatci iel DecA»*
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e¡ bn itism o  de la  aofigua edad va desapareciendo; y d e s d ic h a ^  
los sacerdotes si tratasen  de reanimarl». E l gobiemo inglés le s  ha 
hecho lespoDsables de la  sangre que se  derrame. Pero hay  otro ¡ tr  
criBcio que se renueva im punem ente todos los afios; el d em illa rtí 
de hombres que vienen i  perecer en las calles y  plazas de la  ciudad 
san ta ;  esto m ine ro  inBnilo de alm as inmortales que envilece on  cul­
to degenerado.

I O S  B A ^O S  m S E R A l E S  D E  E M S .

Las icTmta de Em s pertenecen 4 loa baSos minerales mas antiguo* 
de Alemania, v fueron ya conocidas por los romanos en la  antigüedad 
mas rem eta. Las legiones romanas de Augusto y Tiberio teoian ocu- 
nadas las alturas del Taenus, y  dedicaban su cuidado y atención i  las 
foentes tern/i les de Em s. Muchos monumentos del tiempo de los ro- 
roauos nos pi u. han hasta  la  evidencia que Em s habia gozado ya eulon- 
c esd e  gran  esiim adon é importancia, pues Ems es una fuente abun­
dante de an l jfiedades romanas. Después de la caida del iuiperío « -  
m ano desaparecen por mucho liempo lodas las noticias sobre esla  mu­
dad j  susm ananlia les, y no an tes  q u e e n e ls ig lo  XII llegó 4 entrar 
balo el dominio del conde de Nassau, dando el arzobispo de Colonia 
en 13oS al c. nde Juan  de Nassau e! ¡lueblo de E io e tz  con sus bauOT 
calienles en f  udo. Mas tarde se presentaron como co-poseedores de 
Ems k»  poderosos coadea de Kalzcnellobagen. Después de la esimcion 
de esla casa cae su parte en posesión i  las landgraves de Ilesse, que 
ouediron h u ta  1803 en cornuo posesión de Em s con la casa de Nas- 
M u-Orauge, en éuya época y 4 consecuencia del convenio de Ralisbo-
□ a n a s ó  Em s en esclusivajioscsioo déla linea de Nassau. _

Hesse y  Nassau-Orauge babian hecho ya mucho pot Ems en el si­
glo pasado: sin  embargo, los magniBcos establecimientos q«« ^
vado ie s le  pueb loá  uno de los principales baoos de Europa, deben ¡a  
creación ánicsm ente i  aquel tiempo en qae N assau, sicaido único ^  
S |Ü or soyo, pudo empezar y concluir sin  trabas la obra de  su embe­
llecimiento. En los üUimos tiempo» se h a a  empleado considerabl« 
caatidides para q u iü i  lo aaiigao, fundar, ensanchar y hermosear b

caalquiera parle q m  sea que uno se aproxime á eslos célebres 
hano í nnbiendo ó  bajando «1 L ahn, se abre una magnifica perspectiva 
sobre e l valle encantador dcl rio y sobre el alegre pueblo de Em s, que 
se anoya pacificamente « n l r a  e l pié de la s  a ltas m ontauas que lo n>-
dean c o n a l e g r i a r e c o r i e  la v is ta e la m ^ n o e sc e n s r io d e e s le  paisajCj
qne i’usUm enle en esta  parle ha adornado la  naturaleza eon ios encan­
tos m as variados. Casas de baños y  fondas semejantes á palacios, ale­
ares jardines, a l a m e d a s  y grupos de árboles umbrores adornan agra­
dablem ente las diferentes localidades. Los alrededores encantadores de 
Em s ofrewn nna abundante m ateria para pasar semanas 
verdadera vida idíliei. En todas parles je  ban  establecido cómodos 
,i(,i,nJÍento3, y a o n l a s  exigencias m as exageradas de b ienretar cou- 
o r llb ley  comodidad suotoosa sehaUan com plelam eale satisfechas. En 
B in e u B w a M p tó E m sse h a  dejado arrebatar la-palma n i auo por los 
mas célebres baños de Europa, y permaoecerá en la a ltara  de su flore- 
eimieoio, m ientras la  ciencia anuncie e l poder hechicero de sus m a-
n a ititle s . .

Al lado de  b s  muchos edificios nuevam enle coostroidos, en su 
m ayor parte  por particulares, ss eleva orgulloso el akm de sociedad 6 
d e s c a n í O  levantado hace  pocos años. A sa s  agradables proporcioiies 
•staiofes c o r re ^ n d e  un rico adorno interior. L a  gran  s a la d e b .i le  
« o  sus colainnas y pilastras de mármol rojiao, sus pinturas a l fresco y 

muííos eijanlescos ofrece un aspecto imponente, sobre todo de no- 
X  coaodo a lb r i lb  de una magnífica .lumloacion se reúnen los varra- 

fe  la sociedad para conversar ó pasar ei tiempo alrededor 
del verde El pasaje abovedado que une la  sala de sw ieded á la

“ ye un r i f e  sum am ente animado; pues siendo al mismo tiempo nn 
bazar, contiene todo lo que la iodustria puede ofrecer á la  necesidad y

** -'^í’número de los manantiales en Em s pasa de veinte; pero « t  la 
rasa dP bañ. s V SUS in m eta rio n es  s tio  son quince losque brotan de las 
K u m s  de los peñascos. Al tado opuesto se ha  eocontrado e n ^  
vo r n a n t i a l  sumamente abuodaute, que fe n e  uua ^ p e r a l u r a  d e ^  
Reaum ur. la fuente del Caldero 37», U del Principe28» y la  fe l  Kr b n -

* " —
, . p , . , . S Ü e « .

mera de U s fuentes citadas solo sirva para bauarse, se aprovechan U$
últimas tres principalmente para beber. En casi tfeas  as
Jes de Em s han  arrojado de si los ensayos científicos los resultados de

r qoe todas concuerdta esencialmente en sns priucipales ^  
posición, y  qoe únicam eote en el contenido del libre á c ^  carbónico y 
en las pcoporcioües de su tem peratura, es  eo lo que «B eren un  ta feo . _ 
El elemento principal de que se componen es el b i- c a r l^ a io  de s ^ ,  
y discrepa muy poco, pues contiene en 10 onzas c e r a  de 1-t- g 
nos, m ieutras la suma de todas las sólidas partes io teg rae lesesd e  28-27

ETárreglo aetoal de los baños nodeja nada que d e s a r ;  el m u 'b li-  
je  y a juar de los baños conesponde á la s  exigencias ac to , es m as le 
vadas, á fln de que el establecimisfeo
nir la  fama adquirida yá d e s d e  m u c f e U e m p o  há. L is  bañeras se h a iu n
eo ia a s a  de  baños, en la  casa maciza, en la columnata 
de las cuatro torras, y eo lanueva casa de baños a i otro lado de L a h n . 
En todo hay  ciento coatenta y ocho bañeras, de modo que seisc irtts  
óm as personas pueden bañarse diariam ente. El órden m ss coavenieaie
V  puntual re ioaen todas partes.

Dos veces al dia se reuueu todos los visitadores de Ems en «I
lo ja rd in q u esee s tieu d e  desde ta a s a  de baños hasta  el salen  oe re ­
creo; bellas señoras, elegaulemenle vestidas de casi todas las Daciones 
dan á  este cuadro animado que aqui se presenta, un carácter suma 
mente m lercsafee. Una b a n d id a  música loca con maestría
mas escogidas, m ieo lrasquee t mondo fashiooaWe se pasea debajo fe
umbrosos árboles y entre los cuadros de flores que herm oas '" ''I '® " «
veces con un esplendor inusitado. ¡Qué óeleiie! i.uando después de un
dia Miofosfl de verano esiieode 1a U rde sus « m b raa  sobre
últimos rayos del moribundo sol doran ta s  cnspifes fe  las lom ediaus
montañas y  ius peñascos llenos de m u s g o  y  rodeados de
piireo b rJ lan  elevados sobre el oscuro verde de ^  ,
presiones para  un alm a sensible! Por un  lado
mundo elegante de casi todas U s partes de E u rete i 7 P®"̂
oa y  si'enciosa naturaleza cn toda la  m agnitud de ro  espíen .

i  ya hemos mencionado a l hablar fe  los alrededores « a s  « ro an o s 
fe  E m s.e lq u e lo ssac rif lc io s  hechos paca a traer la 
han  visto recom.'eusados con abunfiancia no poderes 
ceder gustosos esta ventaja igualmefee á  los s i t i»
Nassau, con sus m inas de Nassau y Siein,
Stolzeofels, Cublenza, EhreubreitateiD, hngers, B*'® 7 
man uoa série f e  puotos fe  escw sioaes, coyi» p r in c ip tla  encantos no
n o s o e rm iie o lo s lim ilís d e e s le  reducido a t u r f e  « p lin a r .

Los efectos-de los baños de Em s » o  muy graades, a u i^ u e  diferen­
te s  Obran d a p ac io , pero profundamente, sobre ei organismo, sm ^  
c i t a r l f o > s  SnetraÚ . en losjugos del mismo y los camb.a d eun  m feo 
quimico y dinámieo. La suave te m a  que re 
m t i e  en todo el organismo (pues estas son l”
dad fe l ponderado D iel,á  quien nadie ha  p l ^
fe  Em s), es la  sosegada amiga de la ¿el modo
tica y penetrando en tas
mas InDmo con toda la  masa da los humores, es ctaro que estas a ^
S n  suslaneios.sdeben varia r 1. forma de vida e ^ a  “ " ‘" f
ffica de la  sangre. L as ig u as  de Ems son un remediode suave te ro  ra

i i i s p s s s ;
este concepto es Ems el Car.sbad “A " * S ife lr  un entendi-

Para e l conveniente uw  de los ^n  resultado de-
do y euidadaso médico, siem pre que se quiere ! «  H p .
« a l .  es  menester guardar la  cw restendta ^  
d o  a é t o f e  de vida, y continuar por largo t « ^  Vénus, Ua

Elenfermo debe ev ita r q u e  n o  se interrum pa

c o n e j e r c i c M S C o r p o r a l e f c a t f e i c s f e a  y ^

todo locual contribuye fe  seguro a l is iO - í8 iO

, r  “  r í o !  «  e ra  r d ? : i  0 0 ,4 “ ^  Í "  «
f s W ^ n d e la u t e  ya 4 tres  m il, alcanzó el fe  c o ilro  mil en 1 8 *0 , y
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en 1362 liegaroa i  cioco mil ios forasteros que buscaron la salud en ( 
aua manantiaUs. Se vé por lo tanto que Ems obtieoe rada vez mas ' 
aceptación- Pero tambiea el gobierno por su parte coolribuye en todo 
lo posible para bacer á los forasteros su estancia tan agradable como 
útil. Asi es que se quitaron los antiguos bañ® que no coir®poadian i  
teda la comodidad que ahora se exige, y s e  levantara una nueva y 
grandiosa casa de baños que baca poco ba sido abierla al pública; asi 
es que se levantara un puente de hierro sobreel Laho, quese ensan­
chara el salón de bebida en el Krahacben y  se construyera una presa 
en el Lahn para elevar i  mas altura e! nivel del agua, lo que se hace 
por cocsideraeiones higiénicas i  Un de proporcionar i  nueslro pueblo, 
ya muysano, aunm assalubridad. Asimismo se aumentó en uno e¡ 
número de los médicos que habia hasta ahora, componiendo por con­
siguiente el de cinco, n« bastando los cuatro que había á  causa del 
aumeoío de estranjeros que habia teoido Ems en los últimos añ®.

En vista, pues, de an estimulo lan activo de todas part®, no es de 
estrañar que Etna entrase en el periodo de su mayor brillo y estendiera 
su fama hasta los países mas remotos.

L.4 M 41 ÍO R O J .4 ,

POR NATHA.NIEL UAWTIIOBNE.

En la segunda mitad del siglo pasado vivía un sabio m u; enten­
dido en lod® los ram® de la física. Poco antes de la época en que co­
mienza nuestra historia habia sentido ia ionueiicA de uoa alinídad 
moral, mas__poderosa qoe lodas las afinidades químicas. Es decir, que 
habia abandonado su laboratorio a l cuidado de nn ayudante, borrado 
de su bella fisonooiia todas lis  señales dcl humo de su hornillo, la ­
vado las manchas que Iw ieidw  habiao impreso eu sus manos y  per­
suadido á una encantadora jéven á  casarse con él.

En aquellos tiemp® en que el descibrimiento comparaiivamenlc 
recienle deia  eleetridad y otros misterios d e ia  naluraleza, análogos 
i  este, parecia que abrían el camioo de una regíou llena de milagros 
no era estriño que el amor de la ciencia livalizise en intensipad y 
e n e^ ía  absorbente conei amor de la mujer. El entendimiento, la 
imagioaciou, el coraion mismo eacoutraban un alimento simpático en 
iüvwtigacionej que, segnn lo creian algunos de los que se dedicaban 
i  ellas, debían hacerlos subir, uno tras otro, tod® los escalones q® 
conducen a i poder, y  darla  por fin el secreto de la .f je rza  creadora 
basta tal puuto, que lodo físico podría crearse para sí mismo nuevo»
mundos.

No sabem® sí Aylmer praeia lal grado de fé en el próximo im­
perio del hombre sobre toda ia naturaleza; pero sea con» quiera se 
h a b u  consagrado ran j siocerameale al estudio de h s  ciencias, para 
que muguna otra pasión pudiera apartarlo de ellas para siempre. Po­
dría acontecer, sin duda, qoe el amor desu mujer fuera el mas fuerte- 
pero era preciso para « to q ú e s e  confundiera en cierta maaera con sii 
amor á la  ciencia, y sacjtac de esle último fuerzas que b  rortificaseo,

Efectujie, puts. esla unión, acompañada de cousecueo-ias no­
tabl®, propias para cansar una profunda impresión, Poco tiempo des­
pués de su matrimonio, Aylmer K íab i un dia sentado junto á  su mu­
jer. Su tu r b i c iO Q  era cada vez mayor, y vióse por Ha obligado á
DáDiir. ”

—Georgiana, dijo él, ¿no os ha ocurrido jam ás la idea de que podria 
n acerá  desaparecer esa señal que teneis ea la mejilla?

—No, ciertamente, rMpondió ella sonriéndose; pero observando su 
aire inquieto y  preocupado, un color encendido le cubrió el rostro v 
aaad ió ; ’ ^

- A  decir verdad, Untas veces la bao llamado una belleza, que 
basta ahora he sido bastante simple para creerlo.

— En cualqifata otra fisonomía Ul vez, pero no en la vuestra. No 
querida Georgiana; vos habéis salido tan hermosa de las manos de la 
naluralraa, que ese detecto tan leve (no sabem ®  todavía si se debe 
llam ar defeclo 4 bellezajine choca, porque ea la señal visible déla 
imperfección terrestre.

—¿Qué® choca, decís? replicó Georgiana profundamente ofendida. 
con«rn'^-' despecho, y después, prorumpiendo en llanlo,

- ¿ P o r  qué, p u e , haberme arrancad» de 1® brazos de mi madre’ 
voa DO podéis amar lo qos os choc4,

Para rapUcir esta conversación necesitamos decir que Georgiana 
tenia una señal particular en medio de la mejilla izqoierda Cuando no 
alteraba ninguna emocioo ia tez sonrosada de su roslro, la señal de un 

^  se confuudii casi oon el color que la cir-
eundaba. Cunod» Georguna se encendía, aun era mas difícil el perci- 
birla, y concluía por desaparecer en medio del líale de sangre oue

n reu  A movimiento áe £ r -
presa ó embarazo ia hacia palidecer, la señal reaparecía, mancha roja

sobre la nieve, y Aylmer senlia entonces una impresión casi de es- 
panlo^Su íocma era la de una mano, pero uaa mano de la especie mas 
pequeña de pigmeo, L® adoradores de Georgia oa decían que una hada 
babia locado con su mano dimioula la mejilia de la criatura el dia que 
nació, y que ia señal había quedado como un teslimanio de los doo® 
mágicM que liabr'an de asegurarle el imperio de lodos ios corazones. 
Muchos mozaivetes desahuciados hubieraa arriesgado su vida por lo- 
grarel privilegio de oprimir con sus libi®  esta mano misteriosa. Pero- 
np_debemos ocultar, sio embargo, que la impresión producida poresla 
señal de hada variaba eslraordinariamente según el carácter de I® 
qne la velan. Gertas personas desconleiiladizas,—pero todas del sexo 
de Georgiana,—sosteoiao que la sangrieola mano, como se complacían 
en llamarla, destruía complelamente el efeclo de su belleza, y aua 
bacía horrible su flsoDomIa. Pero lan razonable seria decir que una 
de Us pequeñas betas azulada?, que se encuentran á  veces en el már­
mol mas blanco, csnvertiau la Eva de Powers ea un mónstruo En 
cuanto á los observadores del otro sexo, si la seCil de nacimienlono 
aumentaba su admiración se conlenlaban con desear que desapare­
ciese, á En de que el mundo poseyera un modelo vivo de la belleza 
perfecta sin la sombra de na defecto. Drapues da su matrimonio — 
porque antes no se habia ocupado de elio,— Aylmer reconoció que for­
maba parle de esta categoría.

Si Georgiana hubiera sido men® hermosa, si al demooio í e  1a en­
vidia hubiera hallado otra cosa que criticar la gracia de esta mano en 
miniatura, tan pronto dibujada confusatnenle, tan pronlo borrada para 
reaparecer con mayor viveza, según las diversas emociones que bacian 
palpifar su eorazon, hubiera contribuido á  aumentar el amor de Ayl­
mer. Pero viendo á su mujer tan perfecta, este defecto único le era 
de día en día mucho uiasinsopwiabie, Aqnella eia Ja marea talal de Ja 
humanidad, que la naluralera graba de una manera indeleble bajo una 
u  otra forma sobre lodas sus producciones, para indirar q®  todas son 
temporales y finitas ó que superfección debe obtenerse con el trabajo 
y  elsummienlo. *

La mano roja era el emblema del ineviUbie abrazo que da la* 
mueite á las mas nobles y mas hermosas cráluras de Ja t i e r r a ^ a r a  - 
rebajarlas al mvel de Jas Ínfimas, al nivel del mismo bruto; lo d ^ io s  
cuerpos vuelven al polvo de donde salieron, Reconociendo en esta se­
ñal el símbolo de la esclavitud de su mujer ai pecado, á la pena.ró ta 
decadencia y  á la musrte, la sombría imaginaeion de Aylmer oo tardó 
en considerar aquella mano pequeña coaio un objelo terrible, oue le 
«usaba  mas tormenios y horror que le habian causado placer Ja be­
lleza cspmiual y corporal de Geoigtana.

En aquellos momentos qoe debían de ser Iw mas dulces, sin nue- 
rerio, y á  despecho desús propósitos firmes, recala sieropie en tan des­
agradable asunto. Por indifereote que ie pareciera esto al princio i» .- 
aquella manoseligó de «1 modo eon nnamuiUiud de ideas, nue con."^ 
cJuyó muy pronto por ser el punto céntrico de todas ellas. Desdeel 
crepúsculo de la  mañana Aylmer, a l abrir ¡os ojos, recoaocia en Ja 
Qoura de su mujer el símbolo de la imperfección; v erando estaban 
sentados por la  noche juafo é la  lumbre, bus miradas se dirigían fun i- 
vaatentaá la mejilla de Gewgiana, y  apercibía en ella, vaeílaole co ­
t o  la llama de la leña qra ardía, la terrible mano que escribía mtter/í 
en las facción® deaquelliáquien  él hubiera casi adorado Georgiana 
aprendió muy Inego á  temblar bajo el ionujo de estas miradas lina 
yeada era bastante, con la espresion qua la figura de su marido tenia 
con frecuencia, para cambiar las rosas de sus mejillas en una palidez 
mortal, eo m ^ io  de U cual la mano roja se destacaba netamente co­
mo un bajo relieve de rubíes sobre el mármol mas blanco

a v r f  i“7 * ’ *e fabia
debilitado hasta el punto de hacer visible apenas la señal de la mejilla 
de la pobre mujer, ella misma abordó por la vez primera y  volunta 
riamenie esle asunlo.

— ¿Recordáis, mi querido Ajimer, dijo, procurando sonreirae, re­
cordáis lo que habéis soñado U noche pasada aw rca de esla odiosa 
maoo?

— iNo, nc.absolularaealeiiads! respondió Aylmer estremedéndose 
Y en seguida añadió con tono seco y  glacial, para ocultar sn profunda 
emocion;

Pero «  muy posiblequehayasofiado COD ella, porque esamarca 
ma ha preocupado vivamente antes de dormirme...

—Si, habéis soñado eon ella, coniinuó Georgiana con preeipitacioo, 
temiendo que las ligrimas vinieran á interrumpir Jo que quería decir.
¡Era un sueño terrible! Me admira que bayais podido olvidarlo ¿Es 
posible oividar gstas palabras? LUgakatta ti coraion ..y  sin embargo, 
esprdcuo esHrparlo! '  ’  '

Refléxionad, amigo mío; yo queria que recordáseis « le  sueño.
Muy mtlo « U  el «píritu  cuiodo t) sueño no puede retener sus 

fantasmas ea la región oscura de su imperio, y los deja huir para tur- 
b it  nuestra vida consécrelos que pertenecen quizás á olra existencia.
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Avímer recordó su sueú :. Se h .b ia  imagiuado que
Amiuadab eusa jaba  uea operac.on para  arraucar ,
tuienio Pero cuanto m as penetraba el escalpelo, m as te  nunoia i
mano fatal, hasta  que p o r úllimo apareció grabada
Georgiana, de donde el inexorable mando estaba; i  pesar de todo,

‘ “* C M n d r « ta  sueño se reprodujo ea  s i  memoria con todos sus de­
talles, Avlmer permaneció sentado en  presencia de su  m ujer con 
confuáoñ de un culpable. La verdad se envuelve m uchas en e 
m anto de! sueño para llegar i  nueslro espirilu, y entonces nos bab  a 
con implacable claridad de cosas, sobre las cuales erram os sm saberlo
cuaado eslamos despiertos. Ha s l a  entonces no b a b u  eonocido la 
(luencia tir ín ica  que ejercía « l a  idea en su imaginación, y  del l a r ^  
camino que tenia que andar para volver á  encontrar ia  tranquilidad 
perdida.

(Aventuras de un  loco coronado.)

— Aylmer, dijo Georgiana con tono solemne, no sé  lo que puede 
cw tarcos  e i borrar este signo fatal. T al vez una deformidad incurable 
será e l resultado de vuestras ten ta tivas, tal vez esta marca está ligada 
in tinum ente  á mi existencia. P e rla  úliim a vez, ¿conocéis algún medio 
para  bacer desaparecer á  cnalquier precio esia mano pequeña que, 
por decirlo asi, se ba apoderado de  mi an l®  de nacer.

—QM rida G rergiana, mucho tiempo he meditado zobre ® le  asunto 
interrum pió coa precipitación Aylmer, y estoy convencido de la  posi­
bilidad de bacerla desaparreer.

— Si existe esa posibilidad, ensayad, cualquiera que sea el riesgo 
que yo  pueda correr. El peligro no me am edrenta, porque la  vida,—  
m ientras que ® le  signo odioso me baga aparecer á  vuestros ojoa como 
UQ objeto de disgusto y horror,— la vida a  pata m i carga in w p o rta - 
b le, y  con alegría me libraré d e e l la , Quitadme esa mano terrib le  ó 
q u iu d m e e sla  vida desgraciada. Sois un p a n  sabio; e l mundo entero 
b a  sido testigo de las maravillas que babeis h a b o .  ¿No podéis arran­
car a t a  mano pequeña que bastan  á  ocultar las « irem idad®  de io s  
dedos? ¿No eslá en vuestro poder el asegurar de ® e modo v u « ira  p ro­
pia traaqoilidad y e l salvar á  v u « l r i  mujer dela locora.

— iNoble, querida y  tierna am iga mía! a c lam ó  Aylmec lleno de 
gozo. No dudéis de mí poder. Ya be consagrado i  este asuoto m i mas 
séria  atención, atención que bubiera bastad» casi para crear un ser

menos perfecto que v® . Goorgiana, vos me habeisbecho penetrar m i  a 
profundamente en el eorazon dé la  ciencia. Me siento con toda segun­
dad capaz de hacer esa querida mejilla tan perfecta como su  compa­
ñera, V entone® , ¡cuál será mi triunfo cuando baya corregido la  im ­
perfección que la  naturaleza babia dejado en  so obra m as hermosa! 
Pígmaiion m ism o, a l animarse su ra tá tua, no sintió  trasportes mas
e r a n d ®  que los que seo lité  y o e n  U l momento. ....................

—E n  ese caso, « l á  decidido, dijo Georgiana con débil sonrisa, i  
no me tengáis compasión, Aylmer, aun  cuando veáis que la  m arca ae
tefuRia en  mi eorazon. ,  ,  ,

Su marido la  besó afectuosamente la  m ejilla... la  mejilla derecha... 
no aquella que llevaba cl sello de la  m ano roja.

Al d ía águienle Avlmer dió parle  i  su  mujer de un plan q u eh ab ia  
concebido y que le  perm itía consagrar t^odo su tiem po y 
Operación lan in teresante, m ientras que Georgiana 
S n s a b l e  para el bu¿n éxilo. Debian retirarse i  las Habitaciones 
que habían servido de labotatorio á  Aylmer, y en las q u e  durante s u  
íaboriosajuvenlud, habla becbo 
la  admiración de lodas tas sociedades cientiflcas 
lencij y tranquilidad de  « t e  laboratorio había estudiado el pálido fi- 
iico los secretos de las mas elevadas regiones d é la s  nub® , y  de tas 
minas m asprotuodas; allí se habia cerciorado de la s  causas «®- 
cieuden y alim entan los volcanes; alli habla sondeado los
ta !fu e n t® y m a n a n tia Ie s ,y av e rie n a d o p o r qné las brotan d d
seno negro do U  tierra  ta n  brillan t®  y tan  puras, a l P » «
otras tan  cargadas de  ricas cualidades medicinal®. AHI ‘«“ btao, en
época m as anligua, hab ia  estudiado la s  m aravillas de! «“ f f  Humano,
intentando esplicar de qué modo se asimila la
preciosas influendas del aire y  de la  tierra  y el mundo « p in tu a l ,  para
criar y  daarrollar al hombre, su obra m aw tra.

Sin em bargo, mucho tiempo hacia quc-A ylm er babia abandonado 
esla últim a inva tigacion , reconociendo inToiuntanameDte esta ver 
dad c o n tra ta  que vienen i  e stie llirse  mas p ro o to ó m a s  larde todos 
1®  curiosos, i  saber, que nuesira m a to ,  la  gran ‘
entre tenern® , fingiendo trabajar á  la  luz del d ía , no ^ a  d«

verdad®  flsiológie a s , y porque se encontraban en  la  direcciou que él

que no pudo te p rio ir  un  eslrem aim iento  eonvulsiTO. „u  m njer «  

^ ^ lA m io a d a b !  ¡A m inad.b l gritó  Aylmer golpeando violentam ente 

T í  pSróo a p a w ló  on bombre de esU lura pequeña, pero de formas

principio, haman de 01 e i m ^  j , r f ( i t „ o í e s -

g e n t e s  que T S Z ' l

" - r t o r ,  rapw td ió  A m i n a d a b ,  m i r a n d o  ..en lám en te  e l  cuerpo

inanimado de Georgiana, y d ap u és  d.jo 
- S i  fuera mi mujer, T i m ie  „ n  perfum epenetran-

Al teeobrat G w rgiana el ” n  ú .  L a  e Í « n a  que
te , coya dulce inQuencia la había encantada. Aylmer habia
U nía ante sus ojos le  pereeió un ^ ^abia pasado sus
convertido o c u iu j ’en una habitación digna
m ejor®  an ®  b u s c a n d o ^  estaban cubiertas con
de apoM otar 4 nna b e n n w  P. gg grandeza yde apoK ntar 4 una muj® n ^ ‘̂ •‘7 te  e l aire de grandeza y 
t e l a a  magnificas, que comu -dorno- y  a l caer desde alto

“ l .^ M b u b ie ra n  estorbado sus operaciones q u im ia s , los hab ía  reem
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p lm d o e o B  lám paras parfumadas, que producían Uamas de  d i « r » s  
colores, refundiéodose todas en  una dulce claridad de p ú rpu ra . E a  
a g u d  momíDlo e s ta ia  de rodillas junto  á  su m ujer, contemplándola 
eoa in terés, peto siu  alarm a, porque couSaba en su saber, y se  « a l ia  
capas de tra ia r  a l  rededor de e lla  un  circulo mágico, que ningún mal 
pudiera penetrar.

1 * "  ' II®  « e  acuerdo 1 dijo Geotgiaaa con voi 
d4ou„y. irtm u la . Y al mismo Hempo Iteró la  mano i  ao mejilla p a r t  
ocultar á lo s  ojos de su maridoel signo terrible.

— 1 No tem áis nada, am iga m ia I conleMo í l .  No tembléis eu mi 
presencia. Creedme. Georgiana, estoy eonlento coo esta  única im per- 
fccáioo, porque aw  ocasionará la  dicha de hacerla desaparecer.

jO h, perdón, perdool repuso trisíem enlem ente su m m er. Os lo 
M pliec .no  volváis á  m irar este signo. No puedo olvidar ese estre- 
Iremecimieoto de disgnito.

P ara  calm ar á  Georgiana, y para a liv iar, basta  cierto punto, su 
jm ígm aoK m  del peso de ias cosas aciuales, Aylmec le' cn se ío  aígu- 
ao s  « w t o s  enlrenidos que babia descubierto en  el camino de la  cien­
c ia . Imágenes aéreas, ideas absolutamente privadas de cuerpo, to raus 
dem susiM cialhe llaza  v in ie to n í danzar an le  ella , y la sh u e U a sd e  
sus pasiB ligeros parecía que ee im prim ían por un momento en  los ra - 
JOS M  Iu2. Aocque tó riese  u iu idea  del modo como se produ- 
c a n  ^  fenómenos de óptica, sio embargo, la  ilusión era casi bastan­
te  perfecta para justificar su creencia en el poder que ejercía su  marido 
en  el mundo eipirilual. Luego, coando deseó ver lo  qne pasaba fuera de 
a llí, a |  punto, respondiendo i  su peasam ieolo, la procesión de la  v i­
da esterior desfiló ante su  vista en  un bastidor. La escena y  los per*®" 
n ^  M iaban perfeíiam ento representados, pero cou la  diferencia 
seductora é iaespücabie que bace siempre una sombra, uoa im ágai, 
un cuadro, mas tlraeU vos que e l origal. Cuando G eo ^ ian a  «  cansó 
r f i  Ayluíer la  rogó que mirase m u  vasijallena d s tierra,

a  oieoeció, a i principio sio in te rés , pero muy pronto se  vió agra- 
M Wemente a p r e n d id a  viendo rom per la  tierra  4 un  gérm en de plan­
ta ,  en  seguid» se levantó na  tallo d éb il...las  b o ju  se desplegaron g ra- 

alm ente... y en  medio de e llas aparecía una frwca y preciosa flor.

1 .4  C O R S E I i  B E  l U F E S

( C t n t U t í v m . )

VI.

L te te  M ñé que estaba tendido en una cam illa, en m i p riáon .

L le v é m e Ia in a M á lo s o j0 8 p a r a q u i la r in e la T « n d a ,y  me looué
ios OJOS abiertos, diiatados. ’ "

E ra  qne la  prisioD  se  hallaba llena de tin ieb las 
OiuD doble... y temblé.
E ra  e l toqae de  ía im a i.

— Son las « re v e .. - ,  f  casé; pero de qoé d ía ’

i n d S s S m í .
Parecía uo hom bre.
Y le s  demás’  Y tos o tros veinlef 
Todos hablan m uerto fusilados.
¥  yoí
Yo vlv ia, ó deliraba, dentro  del eepoltto.
W isJábios m u ran ra ro u  maquloaliBente u aao m b re , ei nm abre de 

a ie a p te , m i pesadilla .... ’ ®e
— Ramón....
- Q u é  quieies? m e respondió la  sombra que bahía á  m i lado 

Me 6(tre(Beci. *

” 2 “ ® ,* * ' « to y  en e l  otro mundo?
—No, dqo lanM una voz.
— RnoMn, vives?
— Si.
— Y yo?
— Taimbien.

No, Baeíiw; bo ha»  M ando anda. Escucha.

VII.

E»toy veng ido l... D e«p«8 
m e cegó el furor, y  m a té ... m a té ... h a iw  después de anoeheeido....

«“  e ' Estaba m uy  cansado
cuando saltó la luna y  me acordé de tí. Eotonces enderecé mfs pacos 
i  la  erm ita  de San Nicolás coo intención de esperarte.

E ran  la s  feez de la  noche; la cita era á  la  una; la  noche antes no 
había pegado los OJOS.... Me dormí

Al dar la una, lancé un grito y desperté.
Sonaba que habías m uerto.
M iré á m i alrededor y me encontré solo.
I  té?

Dieron las dos... las tre s .. ,  las cuatro .. .Q uenoche de aneuslial 
T ú  uo parecías. »
Sin duda hab ías m uerto ,,..
Muerto! Muerto!

E sle  pensam ieoto me desesperaba.
Amaneció.
Entonces dejé la erm ita y me dirigí á  este pueblo en busca de tos 

facciosos.
L legué al salir el sol.
Todos creían que yo habria perecido.
Al vorme me abrazaron, m e colmaron de  distm ciones y me dije­

ron q ae  iban á ser fusilados veinte y un prisionero*.
L'o presentim ieoto se levantó en  m i alm a.

- S e r á  Basilio an o  de  ellos?
Coiri.
E l cuadro estaba  torm ado.
01 unos tiro s...
Habían «npeeado á fusilar.
T endí Ja v is ta .. ..  pero no v e ia .. ..
M e cegaba e l dolor; me desvanecía el miedo.
.Al fio te  distiogo...
Ibas á m orir fuailadol
Faltaban  dos v lc íim a sp a a  U e g n á t i . . .
Qué hacer?
Me volví t««o: d l  w g r t t o ;  te-cogí en tre  mis brazos: y  c o n u M v o í 

ronca, desgarrada, trem ebanda ecetamé:
— E ste  ao l e s te . io ,  m i leneraJIIl

£ 1  geBMali.-qne m iadaba  e le s a d r o y  q ae  ya  me coMciarPOf n i  
o a n p o rta a icD to d d ia  v i s p n a , « e  pregoató:

— P o e s  qué? E s  isssieo!
A qwUa pa isb ra  toé para m í lo  q n  s e r á  para .tn i .vfejo e i ^ a  de 

B aeéniM to ver de  (m a lo  e l sol de  on  d ia  de  W M no.
L a iu z  d e U e s p e ra n u b r i l ló  4 « i s e jn s  t t D . . . n ú b i t a ,  U o  ialeflsa, 

t a a d e e b t r d B d a ,  q u e  les e ^ .

— M M ie o !c s e la a ií, .. .a í.„ . g e w n l ;e s B ú t ie o ;  o n g ra a
uúsieo l

'T á e a t r e u s to  y a d a e s io  cesoeimM eto.
— O eé B s t f s m b )  toea .'p ceg an tó el general.
— E l..,  • ía ...* L ..« » i...iiL .. ju s to ! ...  eso e s i . . .  I* c o m e ta d e ik v e s l  
— B ace ftlta io n o arae ta  d s  Naves? pregtartó  e l general viWÉéado=e 

i  la  b n d i  de a á s io a .
C tB usegoddeSrC iaeo 'sigles, ta rd ó la  contestación.

•^S I,g eB e ia I, h a e e í i l ta ,  respaadió el músieo mayor.
— Pnes sacad á «k  ham bre de las filas, y  que siga l a  qje«jM on al 

m om enlo, esciamó el jefe  frecioso.
Entonces te  cogí en  mis brazos y  tecondo je  á esle calabozo.

\ i n .

No bien dejó de bablar R am ón, cuando m e levanté y  le  dgo, con 
lágrimas, eon risa , abrazándolo, trém ulo , y  no sé  como:

— Te debo la vida!
— No tan to , respondió Ramón.
— Cómo ea eso? esclamé.
— Sabes locar la  corneta?
— S o .
— Pues estás fresco.
— En efecto, me quedé frío como a s a  ptodra.
— Y música? preguntó RaoMii.
— ün  poco, muy poco, ya recuerdas lo ;que nos enseSaion en el 

colegio.
— Poco es, ó mejor dicho nada. Morirás ú n  rem edio... y  yo tam ­

bién, por traidor, p o r frisarlo . Deatro de quince diaa esta rá  organiza­
da la  banda de  música i  que bas de perteneeer.

— Quince días!
— Ni m as ni menos. Y eomo no tocarás la  corneta ... porque Dios no 

bará un milagro, noa tosilarán á  los dos sin remedio.
—Fusilarte , escitm é, i  t í  por m i, p o r m f, qae te  debo la  vida! 

A bl no , repiiqaé, no lo querrá e l cielo. Dentro de quiuce diñe sabré 
música y  tocaré la corneta de llaves.

Ramón s e  ecbó á re lr .

Ayuntamiento de Madrid



SEM AN ARIO P íN T O R E SC O  E S P A Ñ O L , 3 9 i

IX .

Q ué mas quereís que os diga, hijos mios?
En quince dias, oh poder de la  volunlad! en quioM  dias « n  sus 

quince noches: pues no dormi ni reposé un m om eato en m edio “>es, 
uo m b rio s! en quince dias aprendi á tocar la  corneta!

Q ué dias aquellosi
B im on j  yo sallamos a l ciaapo y nos pasábamos el d ía con un  

músico que venia de un lugar próxim o á darm e leccioo.
E ícopor! leo ea  vuestros ojos estas palabras; escapar era unposi- 

b le ; yo e ra  prisionero y m e 'v ig ilab an ; R am ón no queria eacap ir 
sin mi.

Y y o  ao h ab la b a ,y o  no pensaba, yo no comia.
Yo estaba loco.
Mi monomanía era la m ósica, la  corneta .
Quería aprender, y  aprendi.
Y si hubiera sido m udo bubiera hablado.
Y paralítico, bubiera andado.
Y ciego, bubiera visto .
Porque quería .
Obi la  voluntad suple por todo.
Q C E R e a  E S P O D E B .

#uer»a, bé  aqu í la  gran  palabra.
Q u e ría .... y lo conseguí. Niños, aprended esta  gran verdad.
Me salvé, poca, la vida.
Pero  me volvi loco.
Y  loco, mi locura fué el arte .
E n tre s  años no solté U corneta de la  mano. 
D o -r e -n í- f t- s o l- la -n .  t é  aqoi mi mundo.
Mi vida consistia en soplar.
Bam on n o m e  abandonaba.
Em igré con él á  F rancia , y  en Francia seguí tocando la cometa. 
La corneta era yo; yoeaotaba con la  cometa eo la  boca.
Mi demencia é ra la  de Bonm seeílí.
Los hom bres, los pueblos, U s notabilidades del a rte  se  agrapaban 

para  oírme.
Yo e ra  un  pasm o, una maravilla.
L a  com eta se  doblegaba entre  mis dedos, se hacia  elástica, ge 

roía, lloraba, gritaba. rugU , imitaba ai av e , á  la  fiera, a! 
mano. Resolvía problemas de interm inables sostem dos. Mi pulmón 

era de hierro.
Y asi v iv í otros dqs años mas.
A ! cabo de ellos bajó Ramón al sepulcro.
L n  vista de su cadáver me biso recobrar la  razón.
Cogi lq e o ro e ta .. .y  no sabia tocarla.
Quereís ahora que os haga soo para  bailar.

PíOBO AsTOXio DE ALARCON.

Levanta, rey  d t í  muodo y de los astros! 
T n  cabeza de rayos coronada;
Exiieade s tíiie  el mundo tu  m irada,
Y restilUTe t í  celestial calor:

Que t í  dardo de lu  lu í  la  sombra densa 
R asgar no pudo en las tin ieb 'w  trio ,
Y helarse vió U s gota» d tí  rocío 
Eo los rígidos cálice» la  llur.

Alzate ¡ ó » l l  E nU s.m eyotescum bres 
Ya tu  rielante ráfaga prendía,
Y au n ei caos dé las  som bras envolvía 
La falda y llano  eo aagaoscuridaii.

Y nn m om eato pasó, y endió vibrando 
La distaacia interior tu  rayode  oro,
Y fué la tierra un ancho metéoro,
Y sonrió gozosa lu  deidad.

Alzate, ¡oh aoll KI ruiseñor del bosque 
T u  presencia en los cielos solemniza: 
E lau ta  blanda qne su  phima riza,
Canta en himnos a legrw  tu  ascensión.

El pino ondeando su gentil plumrao,*
Se inclina en tu presentía reverente,
Y en su cauce de rocas e l torrente 
Se despeña clamando; iBeaditíon!

Hasta las ondas de la m ar se elevan 
Ciiando ea  las cumbres del Orlenle rayas;
Y revesando ea  las lu rien tes  playas,
Se adelantan gozosas an te  t i .

Palp ita  e l oriie. Cielos, tiernas, m ares;
Que en la luz esperada se coronan.
E l himno ercelso de  lu  gloria eatonan,
Y el mundo clam a; ¡Contempladle allí!

¡Oh iaagoU bleeogeadradordel dia! 
¡M auaitial de la  Iua, trono del rayo!
Ven, y.del torpe yfrig ido  desmayo 
Alanza con tu  fuego la creación.

¡GuerrtfO inmenso del escodo de oro,
Como al bardo Osian apareciste!
V én , y al imperio de las sombras tris te  
Precipita el flamljero bridón.

¡Oh! jCnSn bermmo entre  loe mundos eres 
Con ete rea  y  magnifica hermosura!
La omnipotencia se  cifró en tn  bechnra;
Bios á  si mismo se adm iraba en U.

Corre, corre, ¡ a lto  sol I Ya pot loa montes 
Tu derramada cabe llen  oodea:
Que yo en tu  hermosa plenitud le  vea,
Y el rayo sienta de tu  lumbre eom i,

T al vez e lc itío  se cubrió deoubes;
Sonó ia voz d s las torm entas bravas;
T ú  como espectro lívido velabas
La fax opaca y  triste  eu la  exteosios:

Bofiejindose rápido en tu  espqjo,
Yo v i anebo bulto en m ajestad so n ér la ;
Y era Dios, y  e ra  D k» que etsiducia 
L a  carroza veloz del aquilón.

¡Dios, Dios, eterno sol! Tú eres ra  imágen: 
La Inz y la verdad son on» esencia:
De admiración hendido eo lup reaencja ,
Yo siento en mi tu  toego celestial.

Mas no apareces iracundo ahora.
La lem pesUd señoreando. G lvelo  
De las aombras cayó; y ardiendo el cielo, 
Abre ante t i  su pabeilon triunfal.

]ObI ¡Cómeel universo palpüan te,
Al claro despuntar de la  mañana,
La rica veste que fulgura engrana,
O stenta ardiendo cn celestial fulgor!

¡Oh! ¡Cuál la  tie rra , a l parecer del dia. 
Coa virgínea pureza res^andece,
Y en  au alma fren tereclb ir parece 
E i ósculo primero del Criador!

¡Cómo, sonando en melodiosos canlos, 
Del claro tem plo del naciente dia,
Arpa inmOTUl de célica armonia.
Que pulsa el mas hermoso querubín!

¡Cómo d tí ser la  m ollilud confuide 
Eü una adoración la  varia eseaeia;
Y é l eántko sio fin de providencia 
Entona el mnndo, y de placer sin  fin!

E l te  saluda, ¡ fa so ll Al e » b la n d o  
Despierta e l au ra  q u e ia  lu r  aspira;.
Y b a te  el ala le a b te to s t.  y  g ira ,
Y esparce en tw noel natnral humor.

O y tíea llé jO A sl bram ar dei toro;
Vaga^ c u j  aérea  flor, la m u ip a » ;
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Liba la  abeja el néelar de la rasa:
Bala e l eordero; alégrase el pastor.

P o r todas partes resonar se escocba 
La TOS del campo, e l plácido ruido,
Que babia por siem pre el corason dolido, 
Intim o acento de inoceacia j  paz.

Do gnier el ansia de admirar se  embebe,
V aduerm e el sentim iento dé las  penas; 
Vagan do quier imágenes serenas
De quietud melancólica y solaz.

¡Dicboaos climas que en su eterno encanto 
Mas cercanos del cielo esta r pareeenl 
¿Dónde coo lal viveza resptandecea 
T as rayos de záfiro y de arrebol?

N atura  se alza del nocturno lecho. 
Resplandeciendo eu liquido rock»,
Y abierto  ei seno blandamente frfa,
Como i  un esposo te recibe, ;oh solí

Po ra , felia, voluptuosa, tica 
De aromas, de colores, de frescura.
Rebosando abundancia de hermosura 
Su almo regaio, tem plo del placer;

Contempla l i  desde c l radianle sólio 
Los cam pos de la  herm w a Audacia;
En vano busca en su  carrera e l dia 
MansioQ mas bella e a q u e  su lu z  v e r te r . .

L a  vista sa reposa en  las llanuras 
Sobre ram os de rosa y  esm enida;
CíDeala «  torno su feraz gwrnaWa 
Basque de loirlo y  lauro arrayan;

Suaves colinas por do quier se ofrecen
Al ojo inquieto en EtovimicBlo blando,
Que al borizonte diáfano ondulando,
Cual si la  t ie rn  palpitase están.

Ceñida ailá de iluminadas brisas,
En la  m ái^en sonora reclinada,
Tendiendo por sus cam pos la mirada 
E n tre  raudales de iaSuiia luz;

Alza la frente, arábiga Sevilla,
De nul dudadas im perial matrona;
La perla mas brillante eo la corona 
Del im perio magnífico andaluz:

Y arro llando! sus p lantas vencedoras 
El gran tributo del raudal Irjino ,
Que se adelanta el d i®  del Océano 
En su concha m arina á  recibir;

Bajo un dosel de retem blantes bosques 
Donde se  enlaza el lauro a l sicomoro;
Sos olas vuelca de diam ante y oro 
Sobre alfombras de  Ocr Guadalquivir.

;0 h  solí jgran aol! Hé aqui la  encin ladora  
R ^ io n  de los suavísimo» p lacír® ;
-Aquí se  nace amando; aquí á lossérea 
Les fa lta  vida para tan to  amor.

Y esta  Yénas dei m undo i  si levanto 
D eun  lecho de deleito» su semblante 
Como á  un am antó m as, como á  un am ante 
Quo la  esU s prodigando lu  «p lendor.

¡Ayl Siento yo bajo tao  dulce clima 
Leiargo  ardieule, enamorado sueño;
Y basco eo ansia e ie ri»  un  halagüeño 
R « tro  y ua  seno que dobianm i sien.

Lleva el amor las horas de mi vida;
Ora tne arranco de sus dulces brazos,

Preso en la  red de seductores laz® ,
Que llaman ¡ayl felicidad y bieo.

.Vas a l sentir tu  influjo soberano.
Vaga ambición en m i alma se despierta, 
Dormida siempre, pero  nunca m nerta,
En U  inercia Caial del corazoa.

¡Ohl » I I  ¡oh excelso solí T ú e r «  muy bello 
Bajo el cielo feliz de Aodslucía;
Pero áosio verte yo, ¡padre del dial 
Desde lejana ncógnita región.

Eo donde enciende el trópico su  antorcha, 
En ls plaga hirporbórea de la lierra,
De cnanto grande el onivcrso encierra,
Corre á m iv is ta  el puro m anantial.

Al corazoa cansado de si misooo,
P á tria  será la inmensidad del mundc:
Huya de mi por siem pre este infecundo 
Ooce que engendra tras del tédio c l mal.

¿No h ay  mas frUcidid que un cerco impii' < 
De enervantes y  estúpid®  placeres?
¿J¡o hay  en e l mundo ya  sino mujeres,
Que hagan tam bién del hombro una mujer?

¿Dará tlim ento  de emociones grandes 
La tediosa inacción a l a lm : inquieta?
¿E su n  alm a inm ortal la g ®  vegeta 
Tan pequeña m añana como ayer?

Corre, ¡gran soÜLo mismo que la s  flor® 
Renazco yo á ta  loz, vivo y m e aliento; 
H ervir iustin l®  poderosos siento 
En mi frente, en mi pecbo, aquf y  aquí.

Al sim a llega tu inCnito rayo,
¥  me ensena el horror de su vacio;
La luz es el espirito, y  el mío 
Recibe a ltos estím ul®  de U.

Corre; corre, ¡gran sol! Coire, y  mis ojc$
Te siguen al Zenit. Yo me figuro 
Que al levautsrm e da este  suelo impuro 
A la  pá tria  suprema é  iamortaJ;

Tenderá á tus «p lénd idas regiones 
Mí alm a ínniortaL el infinito vuelo,
Y en tú  á rd u ah o g n eraá  conquistare! ciclo 
Se purgará  del polro terrenal.

¡A ntorcbt da los tiempos y los orbe»!
¡ lu z  d a la  inmensidadl ¡Da Dina espejo!
E l coro de ios u lro s  tu  cortejo,
E l hombre tu  iacesanle adorador.

.Mi arpa y m iv ®  conciertos melodiosos 
Esparcen  á la s  au ras  m atutinas;
E l alm a, no lw ojos, iluminas,
¡Astro inmortal! de tu  feliz cantor.

Y ojalá, ojalá que roto un  día 
E l eslabón qua el ánim a encadena, 
O céanw sitifin  de agua ó de areaa 
A travesando en honda aoledad;

Desde la  cumbre de lejanos montes,
Da la  cumbre dei m ar i  t i  se eleve 
Mi acento, ¡ob sol! y el cántico to Ueve 
S e  entusiasmo, de  gloria y  majeetad.

Ga briei, GARCIA Y TAfSARA.

D iteu o r j  propietario. D. Angel PetDaadez d e jo s  Itio i.

Hidrid.—Io p . de¡ S í v u m o  t  !n»T i4ci«>, S c a r jo  de U. C. *lta»ibij.
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